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-Estela de Sandoval, marquesa viuda de Torreflorida. 
-Precioso nombre. 

-Hele,.ofrecido que si por vivir 11ola necesitase algo, vos 
que sois mi amigo tendreis gusto en serle útil, ¿es cierto? 

-Cierto es. 

-Como no tienen amistades, ni quieren tenerlas, porque 
piensan partir muy pronto para España ..... . 

-¿Vánse pronto? 

-Sí, que tienen que reclamar, segun me han dicho, la 
herencia de un tio de Estela. El marqués dejó á sn linda 
esposa un titulo, pero no un caudal.. 

Don Pedro no contestó, y varió despues el giro de la 
conversacion. 

Acabó el almuerzo, se levantaron los manteles, y de so­
bremesa Don Pedro volvió á promover el mismo asunto. 

-¿Por qué-dijo-no ofreceis á esa dama una de mis 
carrozas, para cuando quiera salir? 

-Seria inútil, porque yo tambien la hice igual oferta, y 
contestó que no tenia para qué salir. 

-¿Cuándo volvereis á verla? 

-Dentro de un momento tengo que ir á la casa. 

· - ¿Podríais pedirle permiso para llevarme á ofrecerle 

mis 11ervicio.s y mis respetos? 
-·Con mucha satisfaccion. 

-Bien, no lo olvideis. 
-Imposible; y tanto mas, cuanto que en este momento, 

si me lo permitís, me retiro, porque deben estarme espe­

rando. 
. -Id, Don Alonso, que mal haria en detenel"Os cuando 

se trata de tan noble y hermosa dama como decís que es 

esta. 
Don Alonso tomó su sombrero, bajó, atravesó la calle y 
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entró en casa de la dama enlutada, no sin advertir que Don 
Pedro estaba ya mirando desde el balcon. 

La casa eu que entró Don Alonso era la misma, como 
habrá visto el lector, en que babia entrado el Padre Sala­
zar, engañado por el equivoco de una dama. 

Don Alonso subió ligero las eacaleras, y se dirigió á una 
- estancia en que estaba la jóven del trage negro, que no era 
otra sino Doña Catalina de Armijo. 

D9n Alonso se llegó á ella familiarmente, le tomó el ros­
tro entre las manos, y besó aquella boca fre• y perfuma­
da oomo un cLwel. 

-Buenos dias y buenas noticias, hermosa-la dijo. 
-¿Qué hay? 

-El pez ha mordido el anzuelo, y es nuestro. 
-Ya lo sabia yo. 

-¡Cómo!.. .. ¿Tan pronto? • 

-Las mujeres no necesitamos ni un año ni un Iibto en-
tero para saber á qué hombre le causamos ilusion. 

-Lo creo. 

-Nos basta una mirada, todas somos iguales; pero no to-
das somos tan francas. 

-Bien, ¿pero qué habeis notado? 

-¡Bah! Poca cosa: vuestro hombre .... 
-Decid mejor nuestro hombre. 

-Me es igual; peró nuestro hombre me vió apenas en el 

J¡alcon y me ha saludado, y no me ha despegado la mirada. 
-¿Os conoció'/ 
-Si. 

-Pues nada me ha contado de eso . 

- Otra señal; si se guarda reserva en es.tos casos, la co-
sa es hecha. 

-¿Y qué os pareció? 

• 
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·-¿La verdad? 
-La verdad. 

MARTIN .(UBATUZA. 
• 

' -Un oso, un mastin ó cosa semejante, pero menos un 
hombre. 

-Sois injusta, á fé mia. 

-¡Qué importa! ¿Creeis que le admitiré por su figura? 
-Creo que no . 

-Con tal de que tenga las demás cualidades que me ha-
beis dicho. 

-Las tiei:w. 

-Entonces dejad que sea un nahua!, cerraré los ojos. 
~Héle contado cuanto hemos convenido, no lo olvideis. 

-Descuidad, que sabré hacer muy bien mi papel: ¿y cuán-
do vendrá? 

-Esta noche. 

-Me alegro. 

-Preparaos bien. 

-Ya, ya vereis si vos mismo no quedais satisfecho de 
la marquesa viuda de Torreflorida. 

Y Catalina tomó un aire de gravedad y de modestia y 

de aristocracia que le sentaba á las mil maravillas. 

-Sois encantadora-dij.o Don Alonso volviendo á besarla. 
-Ya estais al tanto de todo, y me voy. 

-¿Conque esta noche? 

-A las ocho. Adios, Estela. 
Don Alonso salió y Doña Catalina se par6 delante de una 

-pequeña luna á estudiar el modo de dade mas gracia á su 

fisonomia. 

Entretanto Don Pedro cerca del balcon pensaba: 

-¡Una marquesa! ¡Y tan linda! ¡Este lance no debe per­

derse! 

• 

XVI. 

tdmo Garatua eonoolé A aa soamlgoJfu~ reeonoeido por otro. 

(t L virey se preparó á dar audiencia y recibir felicitacio­

nes, y Garatuza, que comprendió que alli nada tenia que ha­
cer, sin decirle palabra de lo que habia pasado con Don Bal­
tasar de Salmeron, salió á la calle ostentando su librea de 
la servidumbre del marqués de Cerralvo. 

No faltaban en la plaza multitud de curiosos que ansia­
ban por conocer al nuevo virey, á quien no habian podido 
ver la vispera. 

Garatm¡a se deslizó entre los grupos procurando escuchar 
las conversaciones. 

De repente volvi6 el rostro con viveza, porque llegó á 
sus oi~os una voz que le era muy familiar. 

En uno de los grupos había varias personas conversando, 
Y entre ellas se distinguía por su elevada estatura un ne­
gro vestido con bastante lujo. 

Martin le miró atentamente, y luego sin vacilar se diri­
gió á él. 

• 
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lantó á su encuentro y le hizo entrar én uno de los aposentos 
que estaban en el último patio: se encerró oon él, y alli per­
manecieron hasta la oracion de la noche. 

A esa hora salieron, y pudo abservarse que á pesar dei 
empeño que Teodoro mostraba en disimular, trataba al men­
digo Lázaro con un gran respeto, casi con reverencia, y le 
acompañaba tambien en la calle como para llevarle á algu­
na parte. 

El mendigo llevaba d.ebajo del brazo un bulto que pare­
cia ser de ropa, y aun se asomaba entre ella la taza de una 
espada. 

Entonces no fué Lázaro á la casa de Don Pedro; siguió 
un rumbo muy distinto, y entró con Teodoro en una casa 
de la calle de San Hipúlito. 

Era la casa de Teodoro, y nada faltaba alli; ni la mujer 
del negro, ni sus hijitos, ni nadie. 

En uno de los aposentos depositó Lázaro el bulto que 
cargaba, y le abrió despues. 

Contenía ropillas, calzas, talabartes, ferreruelos, todo 
cuanto podía ser necesario para el trage completo de un 
caballero, inclusa la espada, pero todo de gran lujo, de se­
da, de terciopelo, con galones de oro y con bordados. 

Lázaro puso todo en órden y se dispuso para reti­
rarse. 

-Aquí teneis la llave de este aposento-dijo Teodoro;­
cuando gusteis entrar y s.alir á esta casa, no tendreis obs­
táculo, cualquiera que sea la hora del dia ó de la noche en 
que os acomode. 

-Gracias-dijo Lázaro-gracias, esto es uno de tantos 
favores como os debo. 

Y erguido, garboso, ligero, se dirigió á la puerta de la 
calle acompañado de Teodoro. 
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Apenas salió, volvió á tomar su aire enfermizo y su mo• 
do de andar vacilante. 

Teodoro le miró alejarse entre la vaga luz del crepúscu­
lo vespertino, y luego entró ¡m su casa exclamando: 

-¡Dios le ayude! La venganza es mala, pero. quizá en 
esta vez sea solo un acto de la justicia del cielo. 

Lázaro llegó muy fatigado á la casa de Don Pedro de 
Mejía, y se encerró en la bovedita debajo de la escalera. 

Los criados le oyeron llorar y sollozar. 

. . 
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le tocaban por detrás en el hombro; se volvió y reconoció 
al Padre Salazar. 

-¿Qué teneis?-exclamó al mirarlb pálido y agitado. 

-Que en este momento las gentes del vire y estáu en mi 

casa, y han preso á mi padre y á· Leonel mi hermano; feliz­

mente no tengo yo alli papeles que puedan comprometer­
nos; pero quizá Leonel los tenga y registren la casa; esto de­
be ser alguna denuncia. 

-¡Ah, vibora!-exclamó Martín pensando en Don Balta­
sar-quizá duplicaste tu carta y pasó sin que yo la viera. 

-¿De quiéu hablas? ¿sospechas de álguien? . 
-Sí, ya os lo diré; por ahora lo que importa es salvará 

Don Leonel á todo trance: vos ocultaos. 

-¿Pero cómo? . 
-Voy ahora mismo á vuestra casa, y ya vere1s. 

-Nada conseguirás. 

-Ya vereis; dejadme. 
y Garatuza eohó á correr para la casa del Padre Sa­

lazar. 

Rabia alli un gran tumulto; centinelas, alguaciles, curj¡¡. 
sos; Martín llevaba su librea, que era un salvocond-ucto. Lle­
gó hasta donde un capitan de alabardero~ que ~a~~aba la 
expedicion, dictaba sus órdenes, y sin vacilar s~ _dmg16 álél. 

-Su señoria dispense; vengo co_n una com1s10n secreta 

de S. E.-el señor virey á esta casa, y espero que su seño­
ría me dará ayuda con la fuerzi. que manda. 

-¿Qué misiones y cuál la prueba? 

-En cuanto á la mision, adverti á su señoría que era 

secreta; eu cuanto á la prueba, podeis desengañaros con es­

ta órden. 
y Martín como haciendo gala sacó y mostró al capitan la 

6rden amplísima que el virey, á peticion suya, le babia da-
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do para entrar y salir á Palacio á todas .horas y por todas 
partes. 

-Esto no es una prueba-dijo el oficial. 

-Es prueba de que tengo comisiones secretas del vireí-
nato-contestó Martín con altanería:-vos podeis deséono­
cerme, impedir que cumpla mí mandado; no insisto porque 
teneís la fuerza: me voy, tened esto presente y esperad las 
resultas. 

Y dió violentamente la vuelta como para retirarse. 

-Aguardad-dijo el capítan desconcertado con la auda­
cia de Garatuza-aguardad, que solo dudé, pero no negué 
nada: decidme, ¡qué quereis? 

-En primer lugar, ver á los detenidos. 
-Venid. 

El ca.pitan- introdujo á Martin en un aposento contiguo, 
donde estaban Don Leonel y su padre. 

Poco faltó para que Garatuza hubiera dado un grito de 
espanto al mirarles. El padre de D. Leonel era nada menos 

que el viejo á quien él había denunciado como conspirador. 
Entonces lo comprendió todo: ni Don Baltasar había du­

plicado su carta, ni aquello venia por el Padre Salazar y 
por.Don Leouel; todo era obra de su imprevision; él habia 

sid~ causa de aquel escándalo, que no se figuraba hasta 
dónde podria parar. 

-Soy un bárbaro-pensó Garatuza-un elefante: y aho­
ra ¿qué hacemos? ¿Cómo saco yo á este pobre viojo del po-
der de los golillas? · • 

-Aqui teneis á los presos-dijo el capitan. 
-Desearia hablar con el jóven. 
-Habladle. 

Garatuza se acercó :í. Don Leonel, que estaba -á alguna 
dislll!lcia de su padre, y le dijo: 

' 
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-NO tengais cuí.dado, todo esto no es ni por vuestro her­
mano ni por vos; nada se ha descubierto de lo de la ca~a d:l 
Cristo: vuestro padre ha sido denunciado como partidario 
de los fautores del motín. de Enero, y esto es todo. 

Don Leoilel miró á Garatuza sin conocerle; pero éste di­
simuladamente le ·enseñó el anillo que traía en la mano iz­
quierda, y Don Leonel se tranquilizó. 

-¿Deseais-,continu6 Martín-salvar algunos papeles? 
Soy él. hombre que vino de Acapulco, Martin, ¿recor­

dais? 
-Si, recuerdo.-Oid: al terminar este corredor que te­

nemos enfrente, hay un aposento; en él hallareis un arma­
rio; sacad de él una cajita de ébano con una; llave pendien­
te de una cadenita lleváosla y ocultadla hasta que esté yo 

1 ' 
libre. 

-Comprendo-contestó Martin, y salió violentamente. 
Entretanto Don Gonzalo de Salazar, el viejo padre de 

Don Leonel, parecía estar sentado en un sitial d~ fuego: se 
removía en él, apretaba los puños, rechinaba los dientes Y 
lanzaba de cuando en cuando un pujido enérgico, acompa­
ñado de un sacudimiento de cabeza que podía interpretar­
se, conociendo su temperamento, por una enérgica @!li-
d. . ~ ) 

1010n. ' • · 

Garatuza sac6 ia caja que le había indicado Don Leonel, 
y volvió á darle la notici1t. . 

-He reflexionado-le dijo el j6ven-que meJ0I' favor 
me hareis llevando esa cnja á la calle ele las Canoas, en la 
casa Colorada, adonde buscareis Ú. Doña Juana de Carbn,. 
jal, entregándole de. mi parte ese depósito y refh;iéndQ!o 
cuanto habeis visto. . 

-Asilo h11ré-contestóGamtuia.-En cuanto ó, vos, dea­
llUÍdad, que tengo de salvnros, y os lo ju.ro por el santo de 

• 
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mi nombre: voyme, que no seria prudente que sospechasen. 
Martín salió de la casa y se dirigió al palacio. 
El virey estaba éncerrado en su cámara con el visitador, 

y hab,ia ya preguntado por Benjamín; así es que cuando Ga­
ratuza llegó á Palacio, todos los criados le avisaron que Su 
Excelencia le buscaba. 

Martín había concebido ya su plan, y la ocasion le venia 
como d!) molde. 

Sudando, y con muestraR de grande agitacion, se presen-
tó al marqués de Cerralvo. 

-¿S. E.-dijo hip6critamente-me manda venir? 
-Sí, contestó el virey;-¿ad6nde estabas? 
-Perdóneme S. E.; pero ví en una calle gran escándalo, 

y por traer noticias á. S. E. entréme á una casa que me di­
jeron ~er de Don Gonzalo de Salazar, y usando de la órden 
que V. E. me di6, logré averiguar ..... 

-¿Y qué averiguaste? 

-En primer lugar, que aprehecdia la justicia al Don 
Gonzalo y á sus hijos. 

-¿Yquém~ 

-Que se haé111 cateo en sus papeles. 
_@Y qu1,etra cosa? 

-,.Señor Excelentísimo-dijo Martín como temeroso de 
lo que iba á decir-no sé si me ah-ova. • 

-Dí, di. 

-Pues con el perdon de V. E. y de su señoría el señor 
visitador, que ......... ¿Pero no se enojará S. E.? 

-¿Hablarás? 

• -Nada, señor, sino que el escándalo de este asunto va á 
ser caus1L de que todos los comprometidos se preparen 1 
V. E. nada averigüe. . · 

El virey miró al visitador, y éste se puso encendido, ilolll-

• • 
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prendiendo que aquella mirada era una especie de repro­
che, y que él había cometido lo que se llama una ligereza. 

-Espérate afuera.-dijo el virey á Martín. 
Garatuza salió fingiéndose c1>mpungido, y cerró la puer­

ta poniéndose en acecho como de costumbre, pero sonrién­

dose silenciosamente. 
-¿Qué opinais delo que dice este muchacho?-dijo el vi-

rey. . 
-Lo cierto es-contestó el visitador-qµe el tuno tie­

ne mucha razon, y que yo confieso con humildad mis faltas; 

reconozcó que obré con ligereza. 
-¿Pero cómo remediarlo? 
-Podremos enviar órden para que se suspenda el pro-

cedimiento. 
-Eso no produciría el resultado que se desea. 
-. Quizá seria mejor, para distraer á los españoles que 

conspiran, y hac~rles creer que todo esto es en virtud de la 
denuncia que me hicieron, librar á Don Gonzalo y prender 
solo á sus hijos, que como criollos podían reportar las sos­

pechas ......... 
-En efecto, este sí es un medio de que los · verdaderos 

conspiradores crien confia~a, mirando que su~ planeva­

len bien. 
-Y podrá seguirseles la pista, porque piensan que el 

gobierno se ocupa de otra cosa. 
-Perfectamente, quizá salga mejor a.si la cosa. 
-Malisimo-decia entre si Garatuza oyendo esta con-

versacion-salió el tiro por donde menos lo esperaba: en fin, 

veremos, creo que llaman. . 
La campanilla vólvió en efecto á sonar, y Garatuza en­

tró, el visitador escribió y firmó, entregando el papel al vire y. 
--Oyeme, Benjamín-dijo el marqués -llevas eata órden 

• 
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al capitan de alabarderos, que está en 1a casa de Don Gon-
• zalo, procurando leéreela delante de éste. 

-Pero si no sé leer, Excelentísimo Señor. 

-Es verdad, ¡qué lástima! lo había olvidado; pues en-
tonces, le dices que la lea; ¿entiendes? 

-Sí, señor. ( 

-Pero inmediatamente. 
-Con.permiso de V. E. 
Y Martin sali6 haciendo una reverencia. 

En la antecámara leyó la órden; deoia senoillatnente: 

« Como la denuncia que ante mí se ha hecho, solo envuel­

<< ve á los criollos por una conspiracion, os reducireis á pro­
ce ceder únicamente contra los hijos de Don Gonzalo de Sa­
« lazar, y respetareis la persona y papeles del dicho Don 
ce Gonzalo. El visitador y juez pesquisidor, 

DoN MARTIN CARRILLO." 

-Malo!-d.ijo entre si Garatuza.-¿Y cómo presento aho­
ra esto? Van á creer estos hombres-que yo los he denun­

ciado...... ¿ Qué haré?...... Nada, alma grande y ade­
lante. 

Llegó á la casa de Don Gonzalo, pero no subió, é hizo 

avisar al capitan que abajo le esperaba una órden del se­
ñor visitador. 

El oficial bajó inmediatamente. 

-Aquí teneis-le dijo Martin-una órden de su seño­
ría que debo entregaros en mano propia; advirtiéndoos que 
es la voluntad de su señoría que Don Gonzalo se entere de 

ella sin que vos le digais por dónde ha venido á poder 
vuestro. 

-Cumpliránse las órdenes de su señoría. 

El oficial volvió á subir, y Martín se salió á la calle. 

• 



r 

118 MABTIN GAll.ATUZA.. 

Don Gonzalo oyó leer la órden, y no le fué posible ya 

contenerse; ~u mal humor, reprinrido por la presencia de 

la justicia, estalló . 
. -Muy bien-dijo dirigiéndose á Don Leonel;-¿con que 

andais vos y vuestro santo hermano en conspiraciones? ¿y 

me poneis así, en estos trances, á mí? ¿á uno de los mas 

fi.eles vasallos de S. M.? ( que Dios guarde). Vamos, va­
mos, si no sé cómo me contengo. ¡Criollos habí.,.is de ser 

los dos para andar con semejantlis vilezas! 

-Pero, padre ........ . 
-¡Qué padre, ni qué nada! Yo no soy, no quiero serpa-

dre d~ .criollos, ¿lo entiendes? de criollos, malditos crio-

llos ..... . 
Y el viejo, sin escuchar mas, usó de su libertad retirán­

dose á su cámara y murmurando entre dientes: 

-¡Al fin criollos, al fin criollos! 

• 
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f<imo lllzo Do" Pedro de llltjía su primera visita ú Doiia Catalina, 
f lo que en ella pasó, 

jRASPORT,IBJlMOs al lector á la casa que habia tomado Do­

ña Catalina en la calle de Ixtapalapa y frente por frente 
de la soberbia habitacion de Don Pedro de Mejía. 

Era de noche. Dos humildes velas de sebo alumbraban 

la sala de aquella casa, que estaba _amueblada, segun he­

mos dicho, con decencia, pero muy pobremente: en el es­
trado estaban sentadas Doña Catalina, la vieja madre y 

Don Pedro de Mejía; Don Alonso en un sitial estaba al la­
do de Don Pedro: la conversacion era animada, y se trata­
ba del asunto del dia, de la entrada del nuevo virey. 

-¿Con que nada ha visto mi señora la marquesaY-de~ 
cia Don Pedro, procurando dar á su rostro un grande aire 
de amabilidad. 

-Absolutamente nada, ¿qué quereill? Una pobre mujer 
sin amparo, sin relacion~s, quizá quizá sin tener un caba­
llero que la ofrezca su brazo para salir á los paseos. 

-¡Oh! sois injusta conmigo, marquesa-dijo Don Alon­

so-que os he ofrecido mi pobre compañía, que no habeis 
querido aceptar . 

• 
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-Tiene razon-agreg6 la vieja.-El señor Don Alonso 

te ha ofrecido, hija mía, que vendria por nosotras. 
-Perdonadme, Don Alonso-dijo Catalina,-no lo qui­

se decir por vos, á quien no tengo sino mucho que agra­

decer desde el instante que pisé este suelo. Pero en ver­
dad no podreis negarme que estoy en situacion tan triste, 

que no puedo pensar en diversiones. 
-No hareis bien, señora marquesa-replicó Don ·Pedro; 

-por el contrario, debeis buscar la distraccion, los paseos: 

sois jóven, aun podeis ser feliz en el porvenir. 

-¿El i:iorvenir?-dijo Catalina limpiando sus hermosos 

ojos como si llorase;-¡oh, está muy negro y muy tempes­
tuoso el mio! 

-No lloreis, marquesa, el destino puede quizá cambiar 
mañana. 

-Eso. mismo le digo yo todos los dias, señor Don Pe­
dro, pero esta niña se ha empeñado en hacerse la vida pe­
sada. 

Don Pedro estaba mortificado, creyendo que él habia si­
do la causa de aquel llanto, al tocar la fibra delicada del 

corazon de la marquesa, y la miraba con profunda ternura 
mientras que ella seguia pon el rostro cubierto con el pa­
ñuelo y afectando algunas veces suspiros y sollozos. 

Don Alonso y la vieja se cruzaron una mirada de inteli­
gencia. 

La vieja entonces se levantó y dijo á Don Alonso: 

-Pues en tan buena y honrada compañía queda mi hi­
ja, espero que el señor Don Petlro me excusará un mo­
mento, porque tengo que mostrar al señor Don Alonso 

unas cartas que han llegado para mí, por conducto de uno 
de los de la comitiva del marqués de Cerralvo. 

-Haced, señora, como gusteis-dijo Don Pedro. 
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La vieja y Don Alonso salieron de la sala, y Don Pedro 
quedó enteramente solo con Catalina. 

La ocasion era tentadora, Don Pedro comenzaba á sen­
tirse enamorado, y Catalina estaba hechicera. 

Sus manos blanquísimas y perfectamente contorneadas, 
y el nacimiento de sus torneados brazos, hacían un maravi­
lloso contraste con su traje negro: sus cabellos de oro, .ca­

yendo sobre su cuello gracioso, formaban una especie de 
auréola á su rostro encantador. 

Catalina habia dejado salir como por descuido, fuera de 
la orla de su vestido, un pié ·pequeño y primorosamente 

calzado con un zapato de tafilete negro, con clavos y taco-
nes de plata. ' 

Don Pedro la examinaba con pasion y no se atreviar á 
dirigirle la palabra; por fin, hizo un esfuerzo, e,omprendió 
que no debja dejarse pasar la ocasion, y se arriesgó á de­
cirle timidamente: 

-Marquesa, ¡qué feliz será el homb1·e que pueda voive-
ros la dicha! 

...... ¡Ay! ¿y cómo podía volvérmela nadie? 

,Amándoos, señora, y siendo amado por vos. · . 
' -
-Don Pedro, ¡qué mal conoceis el mundo! ¡,Quién creeis 

que pueda pensar en mí, viuda, pobre, desconocida? 

-Cualquiera, marquesa, cualquiera se consideraria di­
. choso si _vos le amáseis, si le prométieseis vuestra mano. 

-Os engaña vuestro generoso corazon, Don Pedro: si 
yo hubiese heredado de mi esposo un rico patrimonio, si hu­

biera venido á México con un espléndido cortejo,_ á vivir 
en un palacio, teniendo carruajes, lacayos, palafreneros, da­
mas, entonces, tal vez, muchos habrian pretendido mi ma­

no, me habrían ofrecido su amor; per0 asi, pobre, sin· galas, 
sin ti·enes, viviendo -en esta pobre casa, y sin mas amigo 

• 


